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SUPLEMENTO AL DIARIO DE VALENCIA

del Lunes 6 de Junio de 1808.

HISTORIA DESCUBIERTA:

Noticia presente, predicción futura. Antidiario de

Madrid del 10 de Mayo y siguientes.

Napoleón,, el velo que cubría tu criminal per-

fidia se descubrió : el misterio que ocultaba tu hi-

pocresía gigante, se declaró : ya se ha visto con

la claridad del mediodía, que no tiene limites ni

respeta leyes , tu ambición hipócrita y misera-

ble Esta es el móvil de tus continuos enredos: es-

ta, quien siempre siempre te hace mentir, mien-

tes para engañar, engañas para mandar, mandas

para robar, robas para reynar, y reynas para ex-

terminar. Así lo has hecho en Roma, en Ñapóles,

Alemania, en Prusia, en Italia, en Etruna, en

Uní anda, en Portugal y en España. Espera, res-
n

a di* habla siquiera esta vez contra tu na-

mraipropencion, una verdad :
quando robes á Es-

« >0. 1-br.dor,.

L careas que tanto cacareas; quando conquistes,

quando saques trecientos mil Leones de su tierra co-

mo tienes Ofrecido, oblándoles
; a que mueran don-

de no logren ni aun una sepultura, i no es %er-

dad, que emplearás sus fuerzas y valor en borrar

del mundo la Casa de Austria,
«ó

cer las mismas exequias que a la de Borbon? ¿No

es verdad, que los que sacaras de Ausma les ha-



ras servir para esclavizar con tu imperio tirano
los Círculos de Alemania, quitando aquellas mis-
mas Coronas que has colocado en sus cabezas?
¿En seguida no te llamaras Emperador del Occi-
dente, y ayudando al Ruso y destrozando a 1*

Prusia, Puerta y Persi-a, dexaras que él sea, ó se
llame Emperador del Oriente? Esto lo has ofre-
cido. Pero siguiendo tu deprabado intento y- er-
rado impulso, no consentirás haya quien té igua-
l g

j y procurarás destruirle:
¡
Ambición sin termi-

no
! pero no sin castigo.

Vi ahora
: ¿ qué piensas hacer en España?

2 Qnál ha de ser su suerte? España siempre alia-
da tuya, contraria por ti de Inglaterra, quien te

ha- facilitado las victorias de Maréhgo, ^ s_

terliz, de Jena y de Eilkn con su dinero, su
i nac.

cion y su amistad, quien está hoy derramando síi

sangre en l‘a ;Sueei'a solo por tu gnstoy-^ quien ^
estado siempre pronta á seguir tu capricho, ¿qee
Premió

? ¿qué paga? ¿'qué corresponde-mu /pudra
Aperar de tu decantada generosidad? Tu has dicho
mil veces, que la amas con lina voluntad perfec-
ta: que eres su aliado- üeí :

J qué pagarás con éxito
*us servicios

:
que es acreedora á tb&a ;tu gran

protección: ¡Feliz Espina con taí-y tán grande
Protector

! ¡
Protector enviado del Cielo para la

felicidad de España ! Para hacerla feliz, has en-
v «ado rus tropas, y has llamado^ Eayoftá á to-

su Familia Real y mucha Grandeza
:
para ins-

truirles en las Leyes del Código francés: para
darles ciertos conocimientos precisos para rey-
uar.

¿ No es verdad? Napoleón^ ó tira el telun



s
del teatro en que representas., ó v.a a acabar ep

tragedia' tu comedía. Jlú te .
hgs c reido, q^;e

< todos

los Españoles son ó tan bvieno§ pomo C aricas v

Fernando para engañarles, ó tan malos como el

de la Paz, para ser cómplices en la traición ccii-

tra su Patria. Crees qqe.^pRna esta pasmada al

ver el fantasma d,e tu .sonado pode/,
y

^medren-

tala al oír (as sacrilegas baladi onad«4 ¿> de. tus adu-

ladores faccionarios: y crees, que persuadida la

España, como Carlos,. Fernando y demas de la

Familia Real que has llamado y llevado con en-

gaño á Bayona, de la felicidad aparente que pro-

metes pondia en tu mano la elección del Sugetp

une la ha de mandar, ó te suplicará como la Ra-

in. quieras ser su Rey. Asi han hechq aqyellos,

conMituyvndqie arbitro, y. Cop^one^ fp.i-

¿ e unas des4venqqcias.qvie :tU h;a¿ ¿forjpdp
® 1 *

¿ñadí?, y cuya criminalidad (que no Ja hay) no
^ t

ín s en virtud de ley alguna castigarla ni juz-
p0l

]

U
To do esto cree*,; pero.jte epgañas. Es v^-

*¡2
l ‘

nlie España ha quedado,, ,psf. fsíj

un «oueleto. Es
:

yqrdad,; qup una, corta pftrciftn

de partidarios inferes de .aquel- tra.dor «cuya
•

• solo podia ser patrocinada por la, tuya,
lnf<1

n Jb como su X#. X «Sí verdad, que

hasta ' el presente un grap número .de Españoles

creían que Napoleón era hombre, de bien, inge-

nuo amigo y
consiguiente. Pero oye, oye lo que

al presente Ionoce, sobe, cree, espera de ti toda

la Nación. Unánimes son todos los votos. Oye.:

Conoce España, que mientes quanto hablas;

que engañas a quantos tratas; que tu sed de san-



*
gre huma«t es insaciable; y que eres aquel Rey
iniquo que tenían sobre sí las miserables langos-

tas, que significan á los héroes que vió San Juan,

y se llamaría Apulion, que es lo mismo que Extern

minador. Conoce, que eres un verdugo que ha en-

viado Dios al mundo para castigarle, sacado del

Infierno, que quieres que España participe del

cáliz amargo que has hecho gustar y beber á las

‘Naciones que dices haces felices, libres y afor-

tunadas: y conoce

,

que quanto piensas, hablas y
ejecutas es análogo a tu vil nacimiento, á tu Re-

ligión, que ninguna tienes, y á tu criminal con-

ducta. Oye ahora lo que sabe.

Sabe España, que has enviado tus tropas, aun-

que con pretextos falsos, á sujetarla, A saquear-

la y á robarla. Sabe, que tanto quanto han que-

rido decir tus Emisarios no tenia mas fin, que

inclinarla á amarte* y á aborrecer á los Borbo-

nes. Sabe, que las cartas, renuncias y protestas

de Carlos y Fernando todas son violentas, y he-

chas por ti para engañar al mundo: que aunque

fueran legítimas, tendrían nulidad por forzadas:

que tus Decretos son nulos : y que todas estas

cosas las dicta tu ambición y tu fuerza. Sube, cp]C

ofreciendo, como ofreces y cumples, quitar car-

gas, quitas los derechos de los Seiiores al Labra'

dor
; pero en vez de ellos cobras tu una tercer*

p irte de quanto se coge. Sabe, que en Francia

hay padre, que de siete hijos se ha quedado sin

ninguno, y madre viuda, que no verá jamas *

ninguno de los cinco que tenia. Sabe, que si rey-

nas en España, no verán los padres á sus hijos
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que tensan la edad desde 16 i 40 afros tal vez en

su vida, y sin tal vez; pues no volverán mientra*

haya guerra, ni esta se acabara mientras tu v,-

VIS r sabe que « acabara en Espc.no como en

todas las demas partes que ha:1 organizado, la_Ren

, niiitarás sus Ministros; profana-

rj5 y a
, mis Imágenes; te liaras due-

fio de 'sus 'propiedades:
en fin, te lo llevará. »-

do. Esto Ve lo
enem¡g0 de toda la Eu_

ropa - mfetas arruinado el Comercio, la Agiicultu-
ropa. qt e

donde has entrado:: que si la

.a
rnanddírsac

^ s¡n0 lo* ©jes para llorar

í« mismas' miserias, desdichas y pobreza que

otrai Potencias tuyas lloran, pon mas que tu vo-

f-res que son felices. Cree, que tu has ragua-
C
a nauellas desavenencias *qne ha hirbido v ntr-e

C °
1, c v Fernando, valiéndote del* poco talento

^ar °
. n de Ja bondad del segundo , y del

del
rreorazon del de la Paz: qííe este u- en-

•traidor
laba como cosa suya, a Madrid,

treguo a y b Ciudades de España : que
Toledo, Sevilla Jí^ ¿ #„ Hj4 ]a eaKM de BorboiKdo

> ¿ ¿ Rav0na á toda la Casa de Borbon,
has llamado

en fin ,
que solo el Anti-

,
ternaria, t

?()rj puede ser mai
Christo, de

^ ^ ^ j? stü cr¿e , Vé ahora lo

para eni

Chrii.-,

malvado y
pérfido que

ÍSurf S’™
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militares: espera, que sus Españoles antes quer-
ían perder sus vidas en defensa de su Patria, Re-
ligión y bienes en su tierra; que abandonada esta
ser conducidos por ti a donde muertos no tengaa
sepultura: espera no ser jamas gobernada por uno
cuyo nacimiento sea tan obscuro como el tuyo 1

espera vencer al monstruo de iniquidad Napoleón,

y redimir á las Potencias de la Europa esclavi-

zadas y robadas : en fin, espera tu desastrado fin,

que no puede ser otro que el que tuvieron Nabu-
co, Sfepor y aquellos que oyeron con gusto y lle-

cos de soberbia Jas expresiones que te tributan
los necios, viles y blasfemos aduladores, de todo-

poderoso, y de cuya fuerza irresistible : espera ma:
que en sus propias fuerzas, en el poder de su Dios
quien descubrió y burló tus infames ideas de Ic
de» :

que Su Divina Magestad no tq dará po
"

der ni licencia para destruir, sí solo para incomo-
dar unos .pocos meses á los que están señalados
con la señai de Dios, que son Christianps p 5 n 3 .

"oles:
.espera ,

que arrasaos estos con la seq^l de
Cruz, que sera su principal-divisa, sera Espa-
el instrumento vaticinado por Dios y Su $ San-

tos, de que se valdrá para la conquista christiant
de, codo el mundo,. Y en fin, espera despojarte de
qnanto has robado k Dios, a la Iglesia, y á, la Eu-
ropa : castigarte como tus crímenes merecen : li-

brar al mundo de un tirano usurpador, de un he-
rege inquietador, de un hijo del pecado, de un
perjuro, y de .un enemigo de Dios, de. Ja Iglesia

y de todo. el género humano.
Solo resta ahora saber, ¿ qué esperas tú de Ja



España? ¿Esperas que te ploclame Pey ? No Jo

hará, que tiene a Ja. v ^ sla ^ as desdichas que par-

dece Italia, por haberlo hecho. ¿ Esperas que pe-

dirá á til hermano JosefV Tampoco, que no quie-

re ser tan desgraciada como Ñapóles, ni puede

querer sino á Fernando, que Je juro succesoi de

Carlos, ó Esperas que tendrás en España muchos

amibos* No lo creas, que sabe del modo indigno

que' has tratado á Moreau, Pirhegrií y V.lleneuve,

que fueron Jos que mejor te sirvieron,^ mas

contribuyeron a tu elevación, o usurpación del

Solio, i Esperas que España confiese que Ja has

conquistado, y que en su conquista solo has per-

dido 25 Franceses, cuyas vtdas han costado 3 mil

Españoles? Pues no; no esperes que España diga

Otra cosa, que la verdad. Dice España :
que los

Castillos de que dices en tus papeles te has apo-

derado, se te han entregado con orde n de tu arrii-

c c ¡ ¿e la Paz: que lo mismo ha sucedido en las

Ciudades ; y que una sola prueba que hicieron los

Madrileños del pueblo baxo, del valor de tus tro-

pas, sin mas armas que un cuchillo, te quitó 5 mil

Soldados, con pérdida de solos 200 hombres esca-

sos. Esta es la verdad, que tus papeles jamás han

conocido. ¿Esperas en fin, conquistar verdadera-

mente la España? Pues sabe, que si la conquistas

podrás perder mucho; pero no ganaras m tan so-

lo un corazón. Mas ¿qué es conquistar ? No es-

peres, no, no esperes conquistarla; «para si, es-

pera el castigode la maldad mas escandalosa que

ha visto el mundo. Espera Jo que tú mismo anu-

dabas fatal á la Inglaterra por lo hecho en Dina-
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marca, y mas; pues infinitamente mayor es el

crimen que has cometido. Espera, que tus mis-

mas tropas te abandonen, y te sean enemigas!

espera
, que viéndote injustamente encarnizado

en España, te ataquen las Naciones que te abor-

recen, que son todas. Y espera, que aquel León

que dice Esdras, aquel Príncip'e que será dos ve-

ces Rey, *n Opinión de S. Isidoro; aquel gran

León, que muerto resucitará, del célebre Roca-

cf Ida, y es la España, te vencerá, dará fin á til

Imperio, y extenderá el suyo por v medio de sus

Cruciferos hasta quanto baña el Sol. Teme pues,

Napoleón, que ya llegó tu fin: teme á España, y

rio tanto á su valor quanto á tus maldades. Teme

al Dios que la protege, y en quien fia; y est¡*

cierto que el mismo que con poquísimos Hebreos

derrotó un exército de Filisteos tan numeroso,

que fue comparado á la arena del mar, aquel

que del mismo modo arruinó el de Xerxes, com-

puesto de cinco millones de á pie y cien mil de

a caballo, enviará Angeles que peleen entre los

Españoles como acostumbra , especialmente en

una guerra en que interesa, como en esta, el ho-

nor de su Religión, y no dexarán la mas leve re-

liquia de un Exército miserable , forzado y lle-

no de necesidad, como es el tuyo.

EN SEVILLA:

Con las licencias necesarias, en la Imprenta de D.

Manuel Muño* Alvares.


